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ASPIRADORAS  





      “La máxima participación de la 
mujer en todas las esferas, en igualdad 

de condiciones con el hombre, es 
indispensable para el desarrollo pleno 
y complejo de un país, el bienestar del 

mundo y la causa de la paz”. 

Declaración de la Convención sobre la 
Eliminación de Todas las Formas de 

Discriminación contra la mujer, ONU 1979 
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Dentro de 10 años 

¡Nueve punto dos! ¡Hacía 
muchísimo que no me sacaba un 
nueve! Toqué el timbre de mi casa 
pensando qué felices se iban a 
poner mis papás cuando vieran 
ahí, justo debajo de la califcación: 

Teresa Gorozpe Cué. Sexto B. Mi proyecto de vida. 

Yo no sé a ustedes, a mí, la verdad nunca me ha interesado ser 
de puros nueves y dieces, pero esa vez me dio mucho gusto cuando 
la maestra dijo mi nombre con los que habían hecho las mejores 
composiciones. Seguro puse cara de “¡Me acabo de ganar un viaje 
a la playa!” 

Como ya íbamos a terminar la primaria, la maestra Alicia nos 
explicó lo que podíamos seguir estudiando: carreras técnicas, secundaria, 
etcétera. Dijo que para tomar la mejor decisión teníamos que tener muy 
claro qué queríamos ser de grandes. Para eso nos dejó una tarea especial: 
escribir lo que quisiéramos estar haciendo dentro de 10 años. ¡Uy, a mí 
se me hizo bien fácil! ¡Lo había soñado como 1,000 veces! 
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Dentro de 10 años yo ya sería escenógrafa, o sea, de los que 
diseñan los telones, las paredes, los muebles y los fondos de las funciones 
de teatro y los espectáculos. Llegaría todos los días a trabajar, dibujando 
planos de cuartos, puertas falsas, telones con paisajes, inventado 
escaleras para los shows de las mejores cantantes. ¿Se imaginan? Yo sí. 

El año pasado Lily, Frisco, Margarita y yo hicimos la escenografía 
para el Festival de Fin de Año de la escuela y no es por nada, pero nos 
quedó a todo dar… (Bueno, menos un árbol, que quedó verde clarito, 
porque Lily se tiró encima el bote de verde oscuro, y ya no alcanzó, pero 
casi nadie se dio cuenta). 

También puse en mi composición que dentro de 10 años estaría 
viviendo en un departamento chico con una amiga y visitaría a mis papás 
todos los fnes de semana. Tendría una cámara digital y andaría por todos 
lados tomando fotos de las casas, de los atardeceres, de las ventanas, de 
todo lo que me diera buenas ideas para mi trabajo. 

Para eso tenía que hacer la secundaria, después la prepa y luego 
irme a estudiar escenografía en la capital. ¡Ya hasta averigüé cuántos 
semestres dura la carrera! 

Cuando entregó los trabajos califcados, después de la clase, la 
maestra Alicia me llamó aparte. 

–Si lo tienes tan claro como aparece en este papel –me dijo con 
un abrazo, –estoy segura de que lo vas a lograr. ¡Felicidades! Espero 
que me invites a la primera obra en la que trabajes. 
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–¡Claro, maestra!– Y hasta le frmé un vale para canjeárselo 
por su boleto cuando llegara ese día. 

Castigada por un nueve 

Se ve que era una cuestión de gustos, porque mis papás, en vez de 
felicitarme como la maestra, pusieron cara de: “¿un neptuniano en mi 
casa?”. Ni me abrazaron ni nada. Mi papá hasta estaba enojado. 

–¿Y se puede saber tú de dónde demonios sacaste tanta mafufada? 
–me dijo. 

–Pues de mi cabeza, papá. Eso es lo que quiero hacer. 

–¿Ya oíste a tu hija, Marcela? –le preguntó a mi mamá.– ¡No, no, 
no, no!– Luego me miró con cara de “cuidadito y me rezongas”. –Tú 
no quieres hacer nada de eso –me dijo, como si yo tuviera la cabeza 
transparente y él pudiera ver mis deseos. –Tú no vas a seguir con la 
secundaria y mucho menos te me vas a ir a la capital a estudiar esas 
tonteras. Con lo que has aprendido en la primaria ya tienes bastante para 
una vida normal. 

–¿Cómo “normal”, papá? 

–Como tus hermanas, ellas no estudiaron la secundaria y ni falta que 
les ha hecho. Las mujeres no necesitan tanta escuela. Se casan y se acabó. 
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–Es que yo quiero ir a la universidad. Quiero 
estudiar escenografía. ¿Por qué Beto sí va a la universidad? 

–¿Oíste, Marcela? –le dijo a mi mamá, que estaba sentada junto a 
él. –¡Ahora tu hija va a compararse con su hermano! 

–Tere, tú no vas a tener que mantener una familia –la voz de mi 
mamá no sonaba enojada –no tienes por qué hacer una carrera. 

Mi papá siguió diciendo que a la secundaria las muchachitas nada 
más van a buscar novio, que hay mucho maldoso afuera de las escuelas, 
que el plantel está lejos y cuesta más el pasaje, y sobre todo, que para 
ser buena esposa y madre no se necesita aprender tanto. 
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A mí se me ocurrió decir entonces: 

–Yo he visto que hay señoras que hacen su carrera, trabajan y son 
buenas mamás. Ahí tienen a la doctora Ibáñez. 

¡Uy, mejor me hubiera quedado callada! 

Mi papá se puso furioso. –¡Ay, las cosas con las que sale tu hija, 
Marcela!– Se lanzó a decir que luego los pobres niños andan solos y 
que por eso hay tanto vicio en la juventud, que las mamás deben estar 
siempre en su casa, que para eso están los hombres, para mantener a 
la familia... 

Yo veía que mi mamá se quedaba callada. A lo mejor estaba 
pensando que le hubiera gustado ir a la secundaria. Una vez me dijo 
que creía que si hubiera estudiado un poco más habría sido una mejor 
mamá. Pero no dijo nada. 

¡Que me armo de valor y que les vuelvo a decir que era muy 
importante para mí llegar a la universidad! Todavía les dije que a lo 
mejor ni siquiera me quería casar, sino trabajar en lo mío toda la vida, 
sin tener hijos ni esposo que cuidar. ¡Lo único que gané es que me 
mandaran a la cama sin cenar! 

Antes de cerrar la puerta del cuarto alcancé a oír a mi papá 
que decía: 
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–¡A ver si con el hambre tu hija deja de pensar en tamañas 
tarugadas, Marcela! 

Luego, mejor cerré. Me quedé tristísima y furiosa en el cuarto. Traté 
de dormirme, pero no pude. Me tronaban las tripas de puro coraje. 
¿A poco ustedes se habían enterado 
de alguien que se quedara 
castigada después de 
sacar tan buena 
califcación? 

Beto, mi hermano grande 

Cuando Beto se enteró de que me habían mandado a la cama con la 
panza vacía, se esperó a que se durmieran todos y a escondidas me hizo 
unas quesadillas. ¡Estaban deliciosas! 
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Además, se quedó platicando conmigo y me consoló. 

–No te apures, Flaquita (así me dice Beto), vas a ver cómo eso a 
mi papá luego se le pasa. ¿Qué no te acuerdas cómo se puso cuando 
me vio el arete de la ceja...? Pero después de un tiempo se acostumbró. 
Aparte, estos son malos días para él, está muy nervioso con lo de 
su operación. 

Sí, era cierto. Justo hacía una semana a mi papá le habían 
encontrado un tumor acá, en el pecho. Se sentía mal y estaba 
preocupadísimo. Ya ni siquiera hablaba de la aspiradora Vaccuz IV 
que le iba a comprar a mi mamá por el día de las madres. ¡Y eso que 
unos días antes nos había traído locos a todos con ese asunto! 
Que si era muy silenciosa, que si tenía más potencia, que si en la tele 
pasaban cómo aspiraba canicas como si fueran bolitas de pelusa... 

Beto y yo nos dimos cuenta de que mi papá llevaba tiempo sin 
hablar ni de eso, ni de ninguna otra cosa. Se la pasaba sentado, nada 
más mirando por la ventana, esperando los resultados de sus análisis, 
para saber si lo iban a operar. 

Yo podía entender eso, pero en el fondo había algo más. 

–Es que no se vale –le dije a Beto. –¿A poco no hay en Kipatla 
mucha gente que cree que las mujeres no sirven para estudiar? Ni 
siquiera las toman en serio cuando se dedican a su carrera. ¡Nada más 
acuérdate lo que le pasó a la doctora Ibáñez! 
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Beto se acordaba muy bien. Todos nos dimos cuenta: cuando ella 
era la única doctora tenía muchos pacientes, pero nada más llegó el 
doctor Nicasio y más de la mitad se fueron con él, porque les dio más 
confanza que fuera hombre. Mi papá fue uno de los primeros que se 
cambió. 

Beto se quedó callado un ratito y luego suspiró. Apagó la luz y, 
antes de salir del cuarto, me dijo: 

–Pase lo que pase, Flaquita, no te preocupes, yo te voy a ayudar 
a convencer a mis papás de que te dejen ir a la secundaria.

   ¿A poco Beto mi hermano no es lo máximo? 
 ¡Con razón Lily, mi amiga, está enamorada 

de él! (aunque trate de disimularlo, 
se le nota). 



 

 

 

 
 
 
 

El pastel al charco 

Al otro día llegué a la escuela con los ojos como hamburguesas. Entre la 
desvelada y que había llorado, los tenía hinchadísimos. Se me notaba 
a leguas que algo traía. Margarita y Lily, nada más me vieron llegar y 
dijeron: 

–¡Qué carita, Tere! ¿Qué te pasa? 

Yo a ellas todo les cuento, así que les platiqué lo que había pasado 
en mi casa. Cuando les dije cómo se había portado Beto conmigo, Lily 
nada más suspiró (les digo que se le nota...) 

La maestra Alicia también se dio cuenta de que algo me pasaba. 
Me preguntó que qué me habían dicho mis papás. Yo me quedé mirando 
al piso y después de un rato le dije: 

–Si quiere luego le cuento, pero no me fue tan bien. 

Apenas sonó la campana la maestra vino conmigo y le conté. Ella 
iba cambiando de cara mientras me oía: torcía la boca, bajaba las cejas, 
hacía “¡hmmm!” Después me preguntó que si serviría de algo que ella 
hablara con mis papás: a lo mejor los convencía. Yo no sabía si serviría 
de algo, pero decidimos que era mejor intentar que quedarse con la 
duda, así es que la maestra llamó a mis papás para que vinieran a 
hablar con ella. 
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 Al otro miércoles, mi papá no abrió a las siete la tienda de 
materiales como siempre. Llegó tempranito a la escuela junto con mi 
mamá, mientras nosotros estábamos en clase de deportes. Margarita, que 
es muy atrevida, pidió permiso para ir al baño y al pasar por el salón se 
quedó escuchando lo que platicaban. 
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–¡A ver ahora qué hizo tu hija, Marcela! –dijo de entrada mi papá. 

–No, no se trata de eso, don Adalberto –le contestó mi maestra.   
–Al contrario, su hija es buena alumna, un poco inquieta, puede mejorar, 
pero no es para eso que los llamé. 

Entonces les empezó a hablar de que el mundo ha cambiado, 
de que las mujeres somos cada vez más importantes en la sociedad, de 
que debe haber igualdad de oportunidades. Les platicó de las mujeres que 
han sido presidentas y han hecho progresar a sus países, de las científcas 
que descubren estrellas nuevas, de las doctoras que salvan vidas, de las 
grandes escritoras, de las atletas... 

Dice Margarita que mis papás tenían cara de “¿y todo eso qué tiene 
que ver con Tere?”, pero al terminar, la maestra les dijo: 

–Lo que pasa es que parece muy importante que apoyen a Teresa 
para que estudie la secundaria. Es una niña muy capaz, inteligente y 
decidida: tiene un gran futuro por delante. 

Dice Margarita que a mi mamá se le hacían grandes los ojos 
mientras escuchaba. Pero yo creo que a mi papá todo eso le entró por una 
oreja y le salió por la otra, porque enseguida se levantó y dijo que nada 
de secundaria, que terminando la primaria yo debía ayudar a mi mamá 
con el quehacer y con Saúl y Sandra, mis hermanos que son gemelos. 
Además, en las mañanas quería que yo le entrara como cajera en la 
tienda de materiales, para que le ayudara a cobrar. 
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Dice Margarita que mi mamá puso cara de “se me cayó el 
pastel al charco”. Y la misma puse yo cuando me lo contó. 

Se solicita a la doctora 

Era lunes. Lily se había raspado horrible la rodilla, por andarse trepando 
a la barda para ver a Beto esperando su camión de la universidad. 

Según ella, que quería ver un perrito bien lindo que andaba por el 
parque. Yo no le creí nada. 

Después de clases, la ayudé a regresar a su casa y llegué más tarde 
a comer a la mía. En cuanto entré ví a mis hermanas, Marcela y Toña, 
con sus esposos, y a Beto, todos preocupados. Él fue el que me dijo: 

–Operan a papá del tumor. 
–¿Cuándo? 
–Mañana mismo, Flaquita. Está allá arriba con mamá, preparando 

sus cosas, porque se interna hoy en el Hospital del Estado. Toña y 
Fernando lo van a llevar. 

La cosa estaba fea. En las pruebas había salido que el tumor estaba 
pegado al corazón y que tenían que operarlo enseguida. El doctor 
Constantín les dijo que la operación era más difícil de lo que creía y que 
él sólo no podía operar. Tenía que llamar a una especialista en cirugía 
del corazón: la doctora Ibáñez. 
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–Pero yo quiero que me 
opere usted, mejor– había 
reclamado mi papá. –Usted 
me da más confanza. 

–Mire, señor Gorozpe– le 
contestó el doctor, muy serio –lo 
siento, pero no me puedo arriesgar. 
La operación es sumamente delicada 
y como su médico estoy obligado a 
advertirle que si quiere reducir los 
riesgos, debe acceder a que la haga 
la doctora Ibáñez. 



 
 
 

 

 
 

 
 
 

 

  

–Es una cirujana admirable y confío plenamente en ella. Yo 
estaré ayudándola en todo momento. 

A mi papá no le quedó de otra: tuvo que decir que sí. 

Al rato bajaron muy callados, con una maleta, y nos despedimos 
de ellos. Mi papá me dijo: –Pórtese bien, m’hija. Cuide a sus hermanos 
y no haga locuras. 

Mi mamá nada más me abrazó y se le salieron las lágrimas. Se 
subieron al carro de Fernando y se fueron. Yo me quedé abrazada a mis 
hermanos, con cara de “¡Ay, nanita, ojalá que todo salga bien!” 

Cosas de “viejas”, ¿existen? 

Mi mamá se fue y no le dio tiempo ni de dejarnos de comer, así que Beto 
y yo vimos que nos teníamos que organizar para todo lo de la casa. 

Lo planeamos muy bien: quedamos que después de la escuela 
íbamos a preparar tortas, sopa instantánea, quesadillas, huevos, o a 
calentar frijoles de lata para comer. (Frisco me dio después una receta, 
según él su R-15, de sopa instantánea con queso derretido encima). 

También quedamos en que nos íbamos a turnar para lavar los 
trastes con los gemelos por equipos: Sandra y él, Saúl y yo; un día y un 
día. En la mañana temprano cada quien iba a tender su cama. Beto 
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quedó de enseñarles a los gemelos cómo, y dijimos que aunque les 
quedara toda chipotuda y llena de bolas, tenían que aprender a hacerla 
solitos. 

Cuando se los dijimos a los gemelos, Saúl hizo berrinche. Dijo que él 
no iba a secar la loza, ni a tender su cama, que no lo pusiéramos a hacer 
“cosas de viejas”. 

¡Uy, uy, uy! El Beto puso cara de “te voy a 
despellejar vivo”, pero nada más se lo 

puso pinto y barrido.

 –¿Cosas de viejas?– le dijo. –¡La casa 
la vivimos todos, berrinchudito! 

            ¡Todos comemos, todos ensuciamos 
platos, todos destendemos la 

cama: hombres y mujeres! ¿Tú 
te crees que eres el rey o qué? 

  ¿Crees que nada más mi mamá,
    Tere y Sandra van a hacer 

todo el quehacer? ¡No seas 
inútil! ¡La próxima vez que 
me digas que son cosas de

      viejas, no te sirvo de comer!

 (Cuando le conté esto 
   a Lily, ¡otra vez los 

suspiros!). 
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El martes en la tarde sonó el teléfono. Era Toña. Estaba en el 
hospital. La operación había estado difcilísima. Cuando abrieron a mi 
papá vieron que el tumor estaba encimado en no sé qué arteria y había 
costado mucho más trabajo quitarlo. La doctora Ibáñez acababa de salir 
de la sala de operaciones después de siete horas, para decirles que todo 
había salido bien y que sólo faltaba ver cómo se reponía mi papá en los 
próximos días. 

¡La cara que puso Beto al oir a Toña por el teléfono! No sé si era de 
“la chava que me gusta me dijo que sí”, de “les metimos una goliza en 
el partido”, o de “me encontré abandonado un billete de 500”. No, era 
mejor que eso. Era cara de: “Mi papá ya está fuera de peligro”. 
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Mi papá en camisón 

Pedimos permiso en la escuela y fuimos a ver a mi papá al hospital. 
Es como la clínica de Kipatla, pero mucho más grande. Tiene cuartos 
con camas y camas y camas… Por fn llegamos al cuarto donde estaba 
mi papá. En una silla, junto a él, estaba sentada mi mamá. Estaba 
dormido, tranquilito, tranquilito, como si fuera un bebé. 

Al ratito, justo cuando mi papá estaba por abrir los ojos, llegó la 
doctora Ibáñez. Lo primero que vio mi papá al despertar fue su nombre 
en la bata. 

–¿Cómo se siente, señor Gorozpe?– Yo creo que mi papá se sentía 
avergonzado, porque bajó los ojos. 

–Bien, doctora. 
–¿La herida le molesta? 
–Un poco. 
–Es normal. Si le molesta mucho nos preocupamos. ¿No ha tenido 

febre? 
–No doctora– contestó mi mamá. 
–Muy bien, entonces. Está reaccionando muy bien, señor Gorozpe. 

Ya mañana lo dejamos comer sólidos. Sólo le pido que hoy intente pararse 
y caminar un poquito. 

Mi papá alzó los ojos y le dijo: 
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–Sí, doctora. Yo… quería agradecerle que aceptara operarme. 
Después de todo, yo me había… 

–Sh, sh, ni lo mencione, don Adalberto. –Se puso el dedo en la 
boca– Ya, no se canse hablando. Además, para eso estamos. Qué bueno 
que todo salió bien. 
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Luego, la doctora se volteó con Beto. 

–¿Cómo te fue con Feliciano? 
–¡Ah, muy bien! Se portó perfecto. 

Mi papá se quedó de a cuatro. 

–Es que Beto, su hijo, me hizo favor de quedarse a cuidar a mi 
hijito la otra noche. Su papá tenía una reunión y no podía quedarse 
con él. Yo vine a ver los detalles de su operación aquí con el doctor 
Constantín. Muchas gracias, Beto. 

Cuando la doctora salió, entre mi mamá y Beto ayudaron a mi 
papá a pararse. Beto le dijo a mi papá. 

–¿Cómo ves, jefe? ¡Ya me gradué de nana! 

Mi papá, caminando paso a pasito dijo: ¡una hija que a fuerza 
quiere ir a la universidad y un hijo que la hace de nana! Y puso cara de 
“¡Nomás eso me faltaba!” 

Beto se rió y le contestó: “Pues tú también estás evolucionando, 
jefecito. Yo veo que andas de camisón y sigues siendo tan hombre 
como siempre”. 

–No me hagas bromas ahorita, mocoso –dijo mi papá– sólo me 
duele cuando me río. 
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¿De quién son los chones, pues? 

A la semana siguiente, mi papá regresó a 
la casa, pero no se podía parar de la cama. 
Mi mamá tenía que atenderlo, hacerle su 
comida especial, bañarlo y todo, así que no 
tenía mucho tiempo para el quehacer. Beto 
y yo le dijimos que si quería le seguíamos 
con el mismo plan de cuando ella no estaba. 
Se lo explicamos y puso cara de “se me 
apareció un ángel del cielo”. Luego, nos 
agarró a besos. 

Poco a poco mi papá se empezó a sentir mejor. Una tarde, cuando 
vi como que tenía mejor cara, volví a sacar el tema de la secundaria. 

–¡Óyela!– le dijo a mi mamá enchuecando la boca. –¡Otra vez tu 
hija con sus cosas, Marcela! 
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–Se me hace bien que insista, Adalberto, señal de que está 
convencida de lo que quiere. 

–¡Ah! ¿Ahora tú te vas a poner de su lado? ¿Qué no siempre te 
quejas de que tienes mucho quehacer? ¡Lo que quiero es que Teresa te 
ayude, ahora que las otras ya se casaron, y tú no te dejas! 

–Es que ahora ya no tengo tanto quehacer. 
–¿Y eso? ¡Si todavía no te compro la aspiradora! 
–No, no tiene que ver con la aspiradora. Ya no tengo tanto 

quehacer, porque ahora cada quien hace algo y a mí me toca trabajar 
menos. Vamos a repartir el quehacer entre todos. ¿Verdad Beto? ¿Verdad 
Tere? Ya ellos vieron que sí se puede. ¡Hasta los gemelos van a ayudar 
en lo que vayan pudiendo! 

Saúl paró la trompita, enojado, pero Beto nada más lo vio feo y la 
volvió a bajar. 

Mi mamá mejoró el plan: se le ocurrió que cada quien lavara su 
ropa interior al bañarse, así ella tenía menos ropa que tallar; y que además 
de tender nuestras camas todos los días, los sábados cada quien apartara 
un ratito, a la hora que quisiera, para limpiar algo extra de la casa. 

–¿Entonces, lo de mi secundaria qué?– dije yo. No fuera que se les 
olvidara el tema. 

–¡Ah, qué niña! No es sólo lo de ayudar a tu mamá. Tampoco hay 
dinero para tanto pasaje, uniformes, libros. Mejor trabajas conmigo en la... 

–¡Ah, no te apures, viejo!– lo interrumpió mi mamá. Porque nos 
vamos a ahorrar lo de la aspiradora 

–¡Cómo crees, Marcela! ¿Y tu regalo de día de las madres? 
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–En primeras, a mí ni me preguntaste si yo quería una aspiradora y 
la verdad, no es lo que quiero. 

–¡Pero si es superpotente! ¿Qué no viste lo bonito que absorbe las 
canicas en la tele? 

–Prefero que todos aprendan a barrer. 
–Pe... pero, ¿estás segura? 
–Sí. Si quieres darme un regalo de veras bonito, date una vuelta 

a ver el suéter azul que está en el escaparate de la boutique. ¡Está 
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rebajado! Así, con lo que sobre, compramos los útiles de Tere y los 
uniformes. 

Mi papá se puso serio y me miró con cara de “esta vez me 
ganaron”. 

–Bueno, parece que mi hija Teresa va a seguir con la secundaria. 
Nada más espero que de veras salgas buena para el estudio. Y lo de la 
carrera esa mafufa, luego lo vemos, porque no creas que me convence. 

Luego, le dijo a mi mamá: 

–Eso sí: tú ni creas que voy a andar 
lavando mis calzones. 

Mi mamá se rió. 

–Pues yo no veo por qué no. 

Y después, con cara de “voy a hacer 
una travesura”, le dijo : 

–Bueno, no, viejito. Yo te los lavo, pero 
sólo mientras estás en cama. Aprovecha. 

El Beto y yo nos quedamos con cara
de “¡Órale con mi mamá!”. Y como quien 
no quiere la cosa, la abrazamos. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para que 
conozcasmás... 

A pesar de los avances que hemos tenido en nues-
tro país para lograr la igualdad entre hombres y 
mujeres, todavía existen prácticas discriminato-
rias que obstaculizan a niñas y mujeres ejercer 
sus derechos. Si queremos alcanzar un desarrollo 
pleno como sociedad, es importante que hombres 
y mujeres puedan aprovechar sus capacidades y 
ser dueños y dueñas de sus decisiones, sin ningún 
tipo de limitación impuesta por los estereotipos o 
prejuicios que afectan a más de la mitad de la 
población por el simple hecho de haber nacido 
mujeres. 

¿Qué problemas enfrentan las mujeres 
en nuestro país? 

• En las zonas rurales y marginadas del 
país, las mujeres han visto limitadas sus 
oportunidades de poder continuar sus 
estudios en el bachillerato y la universidad. 

• 62 de cada 100 mujeres de las zonas 
urbanas han denunciado actos de 
violencia sexual. ¿Sabías que es un delito 
que se puede denunciar? 

• Las mujeres en México realizan tres veces 
más labores de cuidado y trabajo 
doméstico no remunerado que los 
hombres, lo que obstaculiza su acceso y 
desarrollo en el mercado laboral (ONU 

Mujeres). 

• Los estados de la República Mexicana en 
donde se registra muy poca participación 
de las mujeres en los espacios de trabajo 
son Chiapas, Veracruz, Querétaro y 
Zacatecas. Es importante mencionar que  
la participación de las mujeres disminuye 
todavía más cuando tienen más de tres 
hijos (inegi-Inmujeres, 2016) ¿A qué crees 
que se deba esto? 

• De 2005 a 2016 las mujeres han vivido 
discriminación salarial, es decir, han 
recibido un menor ingreso que los hombres 
por un mismo puesto y haciendo las 
mismas tareas o funciones. 

• 43.9% de las mujeres dice que sus 
derechos se respetan poco o nada 
(Conapred, 2017). ¿Por qué crees que no 
se respetan los derechos de las mujeres? 

Refexiona y actúa 
Invita a tu familia a hacer un listado de todas las 
tareas que se realizan en tu hogar (barrer, 
planchar, lavar baños, lavar trastes, etc.) y 
escriban quiénes las realizan. 

Si descubren que una persona realiza más ac-
tividades que las otras, o alguien hace cosas que 
requieren un esfuerzo mayor, piensen cómo po-
drían repartir equitativamente las tareas, para lo-
grar que el trabajo sea más parejo para todos 
ustedes. Al hacerlo, siempre consideren las carac-
terísticas de cada integrante de la familia, como 
su edad, fuerza, habilidades, etcétera. 



 
 

 
 

 
 
 

Para obtener la información que  
acabas de leer, consultamos  
las siguientes fuentes: 
Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación 

(Conapred)/Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía (INEGI). Principales resultados de 
la Encuesta Nacional sobre Discriminación 
2017. Consultado en: http://www.conapred. 
org.mx/userfles/fles/PtcionENADIS2017_ 
08.pdf 

INEGI-INMUJERES. Mujeres y hombres en México 
2016. Encuesta Intercensal 2015. Consulta-
do en: <http://cedoc.inmujeres.gob.mx/ 
documentos_download/MHM_2016.pdf>. 

ONU Mujeres. El trabajo de cuidados: una cues-
tión de derechos y políticas públicas. México, 
2018. Consultado en: <http://www2.unwo 
men.org/-/media/feld%20offce%20mexico/ 
documentos/publicaciones/2018/05/libro% 
20de%20cuidados.pdf?la=es&vs=5608>. 

http://www2.unwo
http:http://cedoc.inmujeres.gob.mx
http://www.conapred


 

¿Quieres leer los demás cuentos de 
la colección Kipatla, para tratarnos igual? 

En el sitio web del Conapred <www.conapred.org.mx> puedes descargar 
los libros en versión digital y en radiocuentos. En el canal del Conapred 

en Youtube puedes ver los capítulos de la serie de televisión 
con interpretación en lengua de señas mexicana. 

Tere, de sueños y aspiradoras, número 4 de la colección “Kipatla, para tratarnos igual”, 
se terminó de imprimir en noviembre de 2018 en los talleres de Impresora 

y Encuadernadora Progreso (IEPSA), S.A. de C.V., San Lorenzo 244, 
col. Paraje San Juan, Alcaldía Iztapalapa, 09830, 

Ciudad de México. 

Se tiraron 3 000 ejemplares 

www.conapred.org.mx


El sueño de Tere es seguir estudiando y ser escenógrafa. A pesar de 
tener claridad sobre su futuro, su padre no está de acuerdo con lo que 
ella quiere hacer, ¡ni siquiera le gusta la idea de que asista a la 

secundaria! Con ayuda de su maestra y su familia, Tere podrá hacerle 
entender a su papá que hombres y mujeres tienen derecho a estudiar y que 
ambos pueden también colaborar en las labores del hogar.  




